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El Reino Está Aquí



Tema Central

Jesús no vino a crear una religión, 
vino a mostrarnos el camino.

“Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; 
nadie viene al Padre, sino por mí.”  

(Juan 14:6) 



Jesús se presentó como un camino, no como una doctrina

Jesús nunca dijo: “yo soy el principio de una religión” o “yo 
soy un sistema”. 
Él dijo algo mucho más simple y profundo: 

“Yo soy el camino.”

Un camino no es una teoría, ni un sistema de pensamiento.  
Un camino es una dirección, un traslado, es un viaje 

Su mensaje no era construir una estructura religiosa, sino 
invitar a las personas a caminar con Él, a aprender de Él, a 
transformar su vida desde adentro hacia afuera.



Desde el inicio, su invitación fue sencilla y directa: 

“Sígueme.” (Mateo 9:9) 



 El mensaje central: una relación viva con lo divino
Mateo 22:37–39 

Jesús hablaba de Dios como un Padre cercano, presente, 
accesible. 
No enseñaba una relación basada en el temor, sino en el amor. 

No acercarse a Dios por miedo a un castigo sino por amor a 
un padre. 

 
Esto era radical para su tiempo y para nuestro tiempo. 

En un mundo lleno de reglas, castigos y barreras religiosas, Él 
hablaba de intimidad, de conexión y de una relación directa 
con lo divino.



Amor VS Temor



Una de sus declaraciones más impactantes:  
el Reino está aquí y ahora
“El reino de Dios está entre vosotros.” (Lucas 17:21) 

Su enseñanza rompe todos los esquemas: 

El Reino de los cielos no era solo algo futuro cuando seamos 
mejores. 
No era solo después de la muerte. 
No era un lugar lejano. 

Es una realidad presente. 
Habla de una transformación interior. 
De una vida donde la presencia de Dios se experimenta desde 
ahora, dentro de la persona. 

Dios me ama hoy y siempre me amó. 



El nacimiento de las instituciones

Después de la muerte de Jesús, comenzaron a formarse estructuras, 
comunidades organizadas, y con el tiempo, instituciones. 

Y las instituciones, por su naturaleza, tienden a ordenar, 
estructurar… y también a controlar. 

Ahora tenemos una relación mediada 
De la idea de: 

“Estás cerca de Dios” 

Hacia algo más parecido a: 
“Dios está lejos y debes ganarte el camino hacia Él”. 



Pero la invitación original nunca cambió
“Para que todos sean uno… como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti.” (Juan 17:21) 

Cuando uno se detiene, va más allá del ruido, más 
allá de los dogmas, y escucha con atención lo que 
Jesús enseñaba, la invitación sigue siendo la misma: 

No fuiste creado para vivir desde el miedo. 
No fuiste creado solo para seguir una religión. 

Fuiste creado para amar. 
Para conectar. 
Para vivir en una relación real con Dios.



Cuando descubrimos esta verdad
“¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros?” (1 Corintios 3:16) 

Y cuando la persona descubre eso, su forma de 
vivir cambia: 

• Ama diferente. 
• Perdona diferente. 
• Ve a los demás diferente. 
• Se ve a sí mismo y se ama diferente.


